
y complementario de otros siste-
mas. «A menudo se habla de pro-
tección social, pero cuando se con-
creta de qué va no se suelen citar 
estos servicios. Sólo es salud, edu-
cación... y nosotros también somos 
un sector importante. No somos el 
coche escoba», advirtió la respon-
sable autonómica en la apertura del 
III Congreso Internacional de Tra-
bajo Social (CIFETS) y el XII Con-
greso de Facultades y Escuelas de 
Trabajo Social que reunirá hasta 
mañana a 400 académicos y exper-
tos en la Universidad de Deusto.  

Pese a todo, Artolazabal se mos-
tró orgullosa de los avances que se 
han dado en Euskadi en materias 
como la gestión y la innovación de 
los servicios sociales, y animó a las 
instituciones públicas, las empre-
sas, el ámbito universitario y otros 
agentes a «colaborar e interactuar 
estratégicamente» para seguir avan-

zando. «A veces, los servicios socia-
les sólo son entendidos como gas-
tadores y no como generadores de 
riqueza y empleo, y eso es un error, 
porque los fenómenos demográfi-
cos que se están produciendo nos 
están dando una gran capacidad», 
subrayó. «Los nuevos retos van a 
requerir nuevas recetas –alertó Ar-
tolazabal–. Y los nuevos empleos, 
una formación detallada a la que se 
añadirá una mayor dosis de talan-
te y de proactividad». 

«Cambios vertiginosos» 
La apertura del foro de Deusto, una 
ocasión para profundizar en los cam-
bios a los que deben enfrentarse es-
tos trabajadores sociales en su día 
a día, también contó con la presen-
cia de la Secretaria de Estado de Ser-
vicios Sociales, Ana Lima, quien de-
fendió la necesidad de encarar «des-
de la educación y la práctica los de-

safíos» que plantea «un mundo en 
transformación». Una idea en la 
que también abundó la diputada de 
Empleo, Inclusión Social e Igual-
dad, Teresa Laespada. «Quiero sub-
rayar el esfuerzo de actualizar la 
profesión a los cambios vertigino-
sos que el siglo XXI nos trae en to-
dos los ámbitos sociales», señaló la 
responsable foral. «Los trabajado-
res de este sector sois hoy más ne-
cesarios que nunca», admitió. 

Convencido de que los servicios 
sociales «no son ya el camión esco-
ba que va recogiendo todo lo que 
nadie quiere», el edil del área en 
Bilbao, Iñigo Pombo, agradeció la 
celebración de un congreso que con-
vertirá la villa en sede mundial de 
la intervención social. El encuen-
tro, que incluye ocho conferencias 
y cuatro simposios, acogerá la pre-
sentación de 44 investigaciones de 
impacto.

400 académicos y 
profesionales analizan  
los retos a los que se 
enfrenta el sector en un 
congreso internacional 
que se celebra en la 
Universidad de Deusto  

BILBAO. La consejera de Empleo 
y Políticas Sociales, Beatriz Artola-
zabal, reivindicó ayer el valor de los 
servicios sociales y exigió que de-
jen de verse como «algo residual» 

El Gobierno vasco advierte que los 
servicios sociales «no son un coche escoba» 

IZASKUN 
ERRAZTI

 ierrasti@elcorreo.com  

O stiral askotan, ez 
guztietan, Bilboko 
Euskalduna kalean 
ematen ditut 

arratsaldeak. Liturgia berezi 
bati eusten diot nik hantxe. 
Lehenik eta behin, Cámara li-
buru-dendan sartzen naiz. 
Hainbeste nobedade pilatuta 
ikusteak antsietate gozo bat 
sorrarazten dit. Liburuak hart-
zen ditut, lehenengo orrial-
deak usnatzeko, azalak laztant-
zeko. Liburu-dendariarekin so-
lasalditxoren bat pizten da 
maiz, eta azkenik, zer hartu 
erabakitzen dut, aldez aurretik 
erabakita ez banuen. Gero, Jo-
ker liburu-denda erraldoira jot-
zen dut. Hantxe dauzkat komi-
kiak zain, paradisu koloretsu 
batean. Nik nobela grafikoak 
nahiago ditut, super-heroien 
istorioak (Stan Lee, goian 
bego) maite dituzte lagunek. 
Azkenik, Julianen tabernara, 
Zortzira, joaten gara erosketak 
amankomunean jartzeko, gara-
gardo bat edaten dugun bitar-
tean. Niretzat, plan borobila da 
Euskalduna kalearena; bat-
zuentzat ‘freaky’ samar izango 
da. Ostiraletan, etxera heltzen 
naizenean, liburuak apalate-
gietan kokatzen saiatzen naiz, 
eta nire liburutegi xumeari be-
giratzen diodan bitartean, ba-
bestuta sentitzen naiz. Mun-
duko liburu guztiak bat-batean 
desagertuko balira, babesgabe-
tasuna da, hain zuzen ere, nik 
sentituko nukeena. 

Hori guztia dela eta, ulergait-
za egiten zait inoiz irakurtzen 
ez duten hainbeste pertsona 
egotea. Espainian, %40,3a. Eta 
%35ak aitortzen du irakurtzea 
ez duela atsegin. Tira, ez zaio 
jende guztiari gauza berberak 
zertan gustatu. Baina ni amo-
rratzen nauena da portzentaje 
horien barnean dagoen tipolo-
gia zehatz batek. Tipologia ho-
rrek mespretxatzen du irakurt-
zea, eta harrokeriaz hitz egiten 
dute. Beraientzat, irakurtzea ez 
da ekimen moderno bat edo, 
eta pedanteriarekin lotzen 
dute. Ezjakintasuna inoiz baino 
gehiago aldarrikatzen ari da 
azken bolada honetan, eta 
arriskutsua iruditzen zait. Re-
getoia, futbola eta Youtube ar-
tean bizi nahi badute, ados, bai-
na gorde dezatela mespretxua, 
behintzat. Haiek ezjakintasu-
naren bandera astintzen dute-
nean, guztiok galtzen dugu. 
Begi-bistan dago, nik uste, bai-
na latza da hori azaltzea horre-
lako interesetatik hain urrun 
dagoenari.

TXANI RODRÍGUEZ 

PEDANTEA, 
ZU

:: I. E. 
BILBAO. Licenciada en Trabajo So-
cial por la Universidad de Cádiz, 
Olga Marín tiene claro que el deli-
to de ‘stalking’, ese acecho incesan-
te y obsesivo a una persona cerca-
na, «es una forma más de discrimi-
nación hacia la mujer». Lo dice por 
las víctimas, mayoritariamente fé-
minas, y por los acosadores, funda-
mentalmente hombres y expare-
jas. Por eso reivindica la puesta en 
práctica «de un enfoque feminista 
que nos permita trabajar con resul-
tados diferentes a favor de los afec-
tados». Así lo expone en ‘Trabajo 

Social feminista sobre el delito de 
‘stalking’ en Jerez de la Frontera’, 
la ponencia con la que participa en 
el congreso de Bilbao. 

Según apunta, el trabajo social, 
como el feminismo, «asienta sus 
bases entre los principios de los de-
rechos sociales y la igualdad». Y para 
defenderlos, reclama que el delito 
sobre el que ha estudiado se reco-
nozca «como un problema» y se le 
incluya «un enfoque de género 
real». «Es necesario que se facilite 
más investigación para, a partir de 
ahí, elaborar programas con profe-
sionales de todos los ámbitos».

«El acecho es una forma más de 
discriminación hacia la mujer»

Marín pide un enfoque de género para abordar el problema. :: F. G.

:: I. E. 
BILBAO. ¿Qué pasa con los gais, 
lesbianas y transexuales que viven 
en las pequeñas ciudades? ¿Cómo 
están interfiriendo las políticas pú-
blicas respecto a las personas LGTBI? 
Son algunas de las preguntas que  
José Antonio Langarita se hace en 
la ponencia elaborada en el marco 
de un programa europeo con Pilar 
Albertín y Antonia Dorado que ayer 
presentó en Bilbao. Su investiga-
ción, centrada en Girona, le ha per-
mitido romper mitos y comprobar 
que aunque son muchos los que op-
tan por «el ‘sexilio’ y emigran a las 

grandes ciudades por su orienta-
ción sexual, también hay quienes 
viven felices en urbes pequeñas». 

Langarita reclama para este co-
lectivo la atención del trabajo so-
cial, «que lo ha tenido olvidado» y 
pide a las instituciones «que se pon-
gan las pilas» y vayan más allá de 
las meras «políticas simbólicas». 
«Están muy bien, porque dan visi-
bilidad y posicionan a las institu-
ciones a favor de la diversidad se-
xual, pero hay que ir más allá, con 
políticas activas que contribuyan 
a la transformación social, algo que 
nos incumbe a todos», advierte.

«El trabajo social se olvidó de 
gais, lesbianas y transexuales»

CONGRESO INTERNACIONAL DE TRABAJO SOCIAL

Langarita es trabajador social y antropólogo. :: F. G.

 Olga Marín   El delito de ‘stalking’  J. Antonio Langarita   LGTBI en pequeñas urbes
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